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INTRODUCCIÓN 
Hoy en día, tanto la escuela como la familia han cambiado muchísimo y, actualmente, podemos decir que la 
escuela es el resultado de la simbiosis entre la escuela tradicional y la familia. Por tanto, en el niño van a 
interaccionar ambos factores: escuela y familia y, para que su intervención educativa cobre todo su sentido, es 
necesario un funcionamiento interactivo entre la familia y la escuela. Por ello, la escuela está obligada a 
interactuar con el sistema familiar y así favorecer el proceso de enseñanza-aprendizaje de nuestros alumnos a 
la vez que la familia debe mostrarse participativa e implicada en la trayectoria escolar de su hijo. 
En fin, debe existir una relación de coordinación y cooperación entre escuela y familia lo cual conlleva a un 
mayor progreso entre nuestro alumnado y será la base fundamental para alcanzar una educación de calidad en 
nuestros centros educativos. 
¿QUÉ ES LA FAMILIA? 
El término familia, según el diccionario de las Ciencias de la Educación (Editorial Santillana, año 1983), es 
definido como un concepto que puede ser abordado desde múltiples perspectivas y con finalidades muy 
diversas el cual implica aspectos biológicos, sociales y legales íntimamente ligados. Desde el punto de vista 
pedagógico, se trata del principal agente educativo, es decir,  es a la familia a quien le compete inicialmente la 
educación de sus miembros y es en su seno donde tiene lugar una acción formativa informal pero continua: la 
educación. 
La familia ante el caso de un niño con necesidades educativas especiales como, por ejemplo, un niño 
diagnosticado con Síndrome de Down, autismo, hiperactividad… recobra mayor importancia por lo  ue es 
todavía más imprescindible en estos casos su labor educadora.  
FASES POR LAS QUE PASA LA FAMILIA ANTE EL NACIMIENTO DE UN “HIJO EXCEPCIONAL” 
El  nacimiento de un hijo en una familia es considerado un suceso normativo dentro del ciclo vital y, ello, 
requiere un ajuste de la pareja pues la situación familiar va a cambiar. Para algunos padres, esta situación es 
considerada como una transición moderadamente estresante e, incluso, como crisis. Entonces,¿Qué supondría 
el que ese hijo sea distinto o excepcional? Una crisis pero con matices.  
El nacimiento de un hijo excepcional, es decir, un niño que manifestará necesidades educativas especiales en 
la escuela, no se considera como un suceso normativo y desencadena una serie de sentimientos, conductas y 
necesidades diferentes. Vamos a distinguir cuáles son las cuatro fases de la crisis de estos padres: 
 La primera fase es el shock emocional donde aparecen sentimientos de culpabilidad, invalidez, rechazo 
hacia el niño porque no cumple las expectativas esperadas, sentimiento de negación y, también se 
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puede llegar a producir, el aislamiento de la pareja. De ahí, que provoque la desestabilización de la 
pareja e incluso la separación o destrucción de ella. 
 La segunda fase es el desconcierto y desorganización ya que se produce una desestructuración personal 
y familiar donde la familia se muestra confusa, no saben que hacer, cómo reaccionar y consideran que 
no  reciben el apoyo necesario de los médicos, de la sociedad, de la família …Es decir, se sienten solos 
para hacer frente a su hijo.  
 La tercera fase es la búsqueda de soluciones  reales. En esta fase, los padres llevan al niño profesional, 
optando por métodos específicos de tratamiento, los padres empiezan a colaborar como co-terapeutas, 
forman parte de asociaciones relacionadas con la dificultad de su hijo, c. Esta etapa es considerada como 
una etapa básica para interiorizar y aceptar el problema y ello nos conduce, finalmente, a la cuarta fase: 
 La normalización y reestructuración familiar. Esto sucede si los padres reciben el apoyo necesario, ya que 
así los sentimientos van disminuyendo, vuelve el equilibrio y la familia se reorganiza. Ahora bien, 
debemos tener en cuenta que a diferencia de otras crisis está se puede reactivar en los padres en 
determinados momentos a lo largo de la vida del niño como, por ejemplo, en el momento de la 
escolarización , en  la pubertad, en la adolescencia, en la edad de acceder a un puesto laboral, etc.  
 
Ya vistas las fases ante el nacimiento de un “hijo excepcional” vamos a ver  ue tipos de familia existen 
porque, evidentemente, dependiendo el contexto familiar en el que se encuentre inmerso el niño, su evolución 
y progreso va a ser influenciado para bien o para mal. 
TIPOS DE FAMILIA Y FACTORES QUE INFLUYEN EN LA EDUCACIÓN DE UN HIJO 
Por un lado, están las familias no generadoras de necesidades educativas especiales las cuales hacen 
referencia a las fases citadas anteriormente porque acabaran implicándose y aceptando a su hijo. 
Por otro lado, tenemos las familias generadoras de necesidades educativas especiales entre las cuales 
podemos distinguir dos tipos: 
 Las familias estructuralmente incompletas: familias monoparentales por la causa que sea (separaciones, 
viudedad…  
 Las familias funcionalmente desestructuradas. Podemos distinguir otras tres modalidades: las familias de 
alto riesgo donde los padres son delincuentes o adictos a algún tipo de droga o sustancia tóxica por lo 
que suelen pertenecer a ambientes sociales marginales y, por ello, no ofrecen modelos adecuados para 
estos niños; en segundo lugar, tenemos las familias con padres neuróticos, es decir, cuando los padres 
sufren alguna enfermedad mental como esquizofrenia, trastorno  maniaco depresivo, depresiones y, por 
todo ello, los niños viven en un ambiente familiar tenso, ansioso, poco afectivo en este sentido por lo 
que generaran necesidades educativas especiales; y, por último, tenemos aquellas familias de apariencia 
sin riesgo pero que producen maltratos físicos o psicológicos en los niños o en algún otro miembro 
familiar. 
 
Existen algunos factores que también influyen en la educación de un niño actuando como obstáculos: la 
superprotección y el rechazo. 
El primer factor que influye, la superprotección que, de alguna manera, suele emerger en todo el núcleo 
familiar ante los más pequeños, se acentúa considerablemente ante el niño con necesidades educativas 
especiales y esto suele ser debido a la ansiedad que les produce el constatar el esfuerzo que su hijo tiene que 
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realizar para conseguir aquello que a ellos les resulta tan simple. Esta actitud de los padres, desencadena y 
consolida una personalidad dependiente, principalmente frente a los adultos incluso pudiendo producir, en los 
casos más extremos, retraso considerables en el desarrollo del niño al condicionar negativamente su desarrollo 
autónomo en el medio y minimizando su integración social. 
Esta actitud puede condicionar igualmente retrasos en otras áreas del desarrollo como en la psico-
motricidad (inseguridad al caminar, retrasos o, incluso, inhibición de la marcha autónoma), en el ámbito 
lingüístico (inmadurez articulatoria, mutismo, y inhibición del lenguaje oral), en lo afectivo y emocional 
(debilidad y dependencia afectiva) y, por último, en lo cognitivo (inmadurez y infantilismo). 
El segundo factor influyente es el rechazo. Es otra actitud negativa que puede obstaculizar la participación 
efectiva de los padres en la formación del alumno y se puede manifestar consciente o inconscientemente de 
diversas maneras como la negación de la evidencia, al no aceptar la existencia del problema; el abandono al 
cuidado de otras personas; la exigencia excesiva; el ocultamiento o la indiferencia. Todas estas manifestaciones 
de rechazo deben reconducirse hacia la aceptación real del niño, tal y como es. 
Los docentes frente estas actitudes negativas de los padres debemos ayudarles a aceptar la situación desde 
un punto de vista positivo y realista, reconociendo las limitaciones del niño y centrándose en sus posibilidades 
educativas. 
En resumen, de acuerdo con todo lo expuesto anteriormente, podemos afirmar que la familia es el principal 
agente que proporciona el entorno necesario para el desarrollo físico, psíquico y social de cada uno de sus 
miembros. De ahí, la necesidad de subrayar la existencia de una interacción permanente de todos sus 
componentes.  
En todo caso, tanto nosotros como los familiares debemos concienciarnos de que un niño excepcional debe 
recibir una educación especial que sea cuanto más de educación y cuanto menos de especial. Y, por ello, 
debemos ofrecerles un currículum común básico y máximo para cada uno de ellos.   ● 
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